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Resumen
Analizamos una experiencia formativa que ha sido considerada por la IASSW como ejemplo de buena práctica educativa
internacional en Trabajo Social. Se trata de un programa on-line de formación de postgrado para trabajadores sociales y
otros profesionales de la intervención social que está basado en el análisis crítico de modelos implícitos (no conscientes y
frecuentemente etnocéntricos) y el desarrollo de competencias interculturales (mindset and skillset). El programa forma a
profesionales globalmente conscientes y localmente comprometidos con la defensa activa de las minorías y grupos vulne-
rables, capaces de implementar procesos de empoderamiento a nivel individual y colectivo. El Modelo de Intervención So-
cial Intercultural (MISI) es el eje central (teórico y práctico) del programa formativo. Se trata de un modelo que utiliza y
se inspira en otros modelos teóricos del Norte y del Sur: anti-opresivos, de potenciación y defensa, modelo de concienti-
zación, modelo de mediación trasformativa; aunque adaptados a realidades multiculturales con mayor complejidad y di-
versidad que aquellas en que se desarrollaron los modelos citados, y con un componente aplicado mucho más claro que
los anteriores. Académicamente, el programa es innovador porque está dirigido a estudiantes internacionales (hasta ahora
han participado personas de 21 países), incluye formación de grado y posgrado, y los profesores tienen perfiles formati-
vos de origen muy diversos y con experiencia práctica en varios países del norte y del sur (Europa y América Latina). Las
prácticas se realizan en diferentes países, siempre en contextos multiétnicos y culturalmente diversos. Es el único progra-
ma de formación en lengua española de estas características, y los egresados tienen un porcentaje de inserción laboral muy
elevado. En el texto se describen los fundamentos teórico-conceptuales y aspectos pedagógicos relevantes que pueden ser
de aplicabilidad en otros contextos.
Palabras clave: Trabajo Social, postgrado, investigación-acción, modelos implícitos, modelo de intervención social in-
tercultural (MISI).
Abstract
We analyze a learning experience that has been considered by the IASSW as an example of good practice international in
social work education. It is a postgraduate online training program for social workers and other practitioners of social
intervention, based on the critical analysis of implicit models (non-conscious and often ethnocentric) and the development
of intercultural skills (mindset and skill set). The program train professionals globally aware and locally committed to the
advocacy of minorities and vulnerable groups, able to implement processes of empowerment at individual and collective
level program. The Model of Intercultural Social Intervention (MISI) is the central axis (theoretical and practical) of the
educational program. The MISI is used and is inspired by other practice theoretical models, theories and perspectives from
the South (mainly) and the North: consciousness raising model, antioppressive, empowerment and advocacy,
transformative mediation model, etc.; though adapted to multicultural realities with major complexity and diversity than
those in which the mentioned models developed, and with an applied component clearer than the previous ones.
Academically, the program is innovative as it is for international students (so far have involved people from 21 countries),
including graduate and postgraduate students, and teachers have different training profiles with different origin and
practical experience in several countries of the North and of the South (Europe and Latin America). Practices are held in
different countries, always in multiethnic and culturally diverse contexts. It is the only social work education program in
Spanish of these characteristics, and our graduates and the graduates have a very high percentage of employment. Relevant
theoretical and pedagogic aspects that can be applied in other contexts are described in this text.
Keywords: Social Work, master degree, action-research, implicit models, intercultural social intervention model.
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Introducción
Estamos convencidos de que nuestra visión del
mundo no es el mundo, y de que no se puede re-
solver un problema con la misma mentalidad
que se ha creado. Por ello, el postgrado forma a
trabajadores sociales conscientes globalmente y
comprometidos localmente con la defensa de las
minorías y los grupos vulnerables, capaces de
implementar procesos de empoderamiento, tan-
to a nivel individual como colectivo, en diferen-
tes países y diferentes contextos multiculturales.
Se presentan en este artículo los fundamentos
del programa educativo y sus principales ejes te-
óricos y prácticos, centrándonos en los aspectos
que pueden ser replicables en otros contextos1.
1. Fundamentos del programa educativo
1.1. Las razones del programa formativo: las
migraciones y la diversidad cultural son nue-
vas realidades que ofrecen nuevas oportuni-
dades para la formación en Trabajo Social
La diversidad cultural constituye un asunto cen-
tral y de importancia creciente en las sociedades
actuales. El pluralismo cultural, por lo tanto, es
un hecho que representa para el Trabajo Social
nuevos retos y oportunidades. Retos prácticos
de orden intelectual, emocional, político y ético,
y retos técnicos específicos. Pero la migración
también es una realidad que nos ofrece nuevas
oportunidades a los trabajadores sociales, ya
que la diversidad cultural abre nuevas posibili-
dades de acción profesional y nos obliga a re-
pensar y reformular críticamente las tradiciona-
les formas de intervención. Esta circunstancia,
además, nos ayuda y obliga a reflexionar pro-
fundamente sobre la praxis profesional y nues-
tros marcos de acción y pensamiento. Nos con-
fronta con el compromiso de nuestra misión
profesional, valores y principios propios del
Trabajo Social.
Como consecuencia de la globalización, los
trabajadores sociales estamos inmersos en pro-
cesos constantes de cambio, y el hecho migrato-
rio, junto con el desafío intercultural que impli-
ca, nos impone la necesidad de un reciclaje y
una formación continua, en aspectos que tradi-
cionalmente no se consideran en el curriculum.
El compromiso con los más desfavorecidos y
excluidos es un elemento inherente a la profe-
sión, y el desafío intercultural nos puede ayudar
a reivindicarlo en estos momentos de fuertes
presiones contra el Estado de bienestar, de cier-
ta desorientación sobre nuestro rol profesional y
de pérdida de iniciativa en muchas intervencio-
nes sociales, políticas, universitarias, etc. Por
ello, los procedimientos tradicionales, las herra-
mientas, los marcos teóricos, la formación, los
recursos y el modo de concebir la atención pro-
fesional en los servicios sociales, ya no sirven ni
son eficaces.
Son numerosos los autores y expertos que,
en diferentes países, hemos advertido la necesi-
dad de una nueva formación profesional, a la
que nuestro programa proporciona una respues-
ta efectiva (Ronnau, 1994; Legault, 1997; Ver-
bunt, 1994, 1999 y 2004; Lévesque, 2004 y
2006; Fook, 2004 y 2012; Aguilar, 2004 a 2013;
Aguilar y Buraschi, 2012; Payne y Askeland,
2008; Novak y Van Ewijk, 2010) entre otros.
Consideramos que es necesario desarrollar tan-
to nuevos conocimientos y habilidades como
una sensibilización personal y actitudes nuevas
en el modo de ser y actuar profesional. Se trata
Referencia normalizada: Aguilar Idáñez, M.J., y Buraschi, D. (2014): «Formación en Trabajo Social con conciencia
global y compromiso local: un caso de buena práctica educativa». Cuadernos de Trabajo Social, 27(2): 279-289.
Sumario: Introducción. 1. Fundamentos del programa educativo. 2. Algunos ejes centrales teóricos y prácticos.
3. Conclusiones. 4. Referencias bibliográficas.
1 Es un posgrado on-line de la Universidad de de Castilla-La Mancha (España), que se inició en 2004. Por
la inevitable limitación de espacio no se incluimos información detallada sobre algunos aspectos académicos
concretos del programa, que pueden ser consultados ampliamente en: www.mii.posgrado.culm.es. En este ar-
tículo no se hará referencia, por lo tanto, a la descripción del programa (disponible en internet) ni a sus resul-
tados detallados, publicados enwww.mii.posgrado.uclm.es.
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de un proceso educativo donde es imprescindi-
ble articular una actitud intelectual de apertura
al otro con un trabajo de autoanálisis y conoci-
miento de uno mismo, integrando elementos
cognitivos y afectivos.
1.2. Objetivo y enfoque: profesionales cons-
cientes globalmente y comprometidos local-
mente en perspectiva intercultural crítico-
transformadora
El objetivo del programa es formar a profesiona-
les con conciencia global de los problemas y con
un compromiso local en su entorno, centrado en
la defensa activa de las minorías y los grupos
más vulnerables, que sean capaces de implemen-
tar procesos de empoderamiento individual y co-
lectivo. Para lograrlo el programa educativo
ofrece capacitación y formación axiológica, teó-
rica, metodológica y práctica en materia de inter-
vención profesional con inmigrantes (particular-
mente en el campo de la mediación intercultural,
aunque no exclusivamente), así como conoci-
mientos, habilidades y destrezas en investiga-
ción aplicada al ámbito de las migraciones inter-
nacionales y los estudios interculturales. Todo
ello, con una perspectiva interdisciplinar de la
intervención social y con un enfoque intercultu-
ral crítico-transformador.
Los modos de intervención social dominan-
tes son un reflejo de las diversas formas de res-
puesta que suelen darse a la gestión de la diver-
sidad en nuestras sociedades; y que han
resultado ser poco eficaces en el terreno de la
convivencia ciudadana para una ciudadanía in-
clusiva. Son tres los modos de respuesta más
frecuentes (Aguilar y Buraschi, 2012a):
— Asimilación subalterna: un modelo basa-
do en la absorción de las minorías étnico-cultu-
rales, pero que ocupan una posición subalterna
en la estructura social.
— Racismo culturalista: una perspectiva
que racializa las diferencias culturales, redu-
ciendo la complejidad de las personas a una úni-
ca categoría.
— Estética intercultural: consiste en una ce-
lebración superficial de la diversidad cultural
más parecida al exotismo colonial que a la pers-
pectiva intercultural.
Las limitaciones y carencias de estas tres
respuestas imposibilitan y dificultan la cons-
trucción de una ciudadanía inclusiva, y una con-
vivencia intercultural transformadora y supera-
dora de las desigualdades y asimetrías de poder
entre grupos sociales. Es necesario desarrollar
una respuesta interculturalista crítica y transfor-
madora, es decir, una alternativa válida para su-
perar esas barreras, desigualdades y asimetrías
que subyacen en las tres respuestas señaladas.
El interculturalismo es un tipo de respuesta nor-
mativa al hecho de la pluralidad cultural, que se
basa en una efectiva convivencia, aprendizaje y
enriquecimiento mutuos. Este enfoque se dife-
rencia y se opone a otras respuestas normativas
tales como la «asimilación» de las culturas mi-
noritarias por parte de la cultura mayoritaria, y
también a la mera «tolerancia mutua» de cierto
multiculturalismo («iguales, pero separados»).
El enfoque intercultural que proponemos es crí-
tico porque implica la deconstrucción del asimi-
lacionismo subalterno y del racismo culturalis-
ta además de la superación de ciertas formas
reduccionistas de entender el interculturalismo;
y es transformador porque supone repensar
nuestra forma de concebir la identidad, la cultu-
ra, la participación y la ciudadanía.
Nuestro enfoque crítico-transformador del
interculturalismo no se limita al reconocimiento
de la diferencia y a la promoción de la interac-
ción positiva entre personas o grupos con dife-
rentes horizontes culturales de referencia, sino
que apuesta por la lucha contra las desigualdades
sociales, económicas y políticas; y contra las dis-
criminaciones étnicas, raciales y culturales.
2. Algunos ejes centrales teóricos y prácticos
2.1. Modelos implícitos, etnocentrismo y pre-
juicio en los trabajadores sociales
La implementación de las políticas sociales des-
tinadas a la integración de las personas migran-
tes depende en buena medida de la práctica pro-
fesional. Los trabajadores sociales hemos sido
socializados profesionalmente de acuerdo con
unos modelos de intervención monoculturales y
nordoccidentales de tipo clínico y terapéutico,
que no se evidencian como los más apropiados
para abordar la intervención en las nuevas reali-
dades de diversidad cultural. En definitiva, no
todos los modelos teóricos y metodológicos de
intervención profesional en el ámbito social son
adecuados ni oportunos ni pertinentes, si los
analizamos en perspectiva intercultural y bajo el
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prisma de la construcción de una ciudadanía in-
clusiva.
Debemos diferenciar claramente entre un
modelo explícito de intervención y un modelo
implícito. Un modelo explícito de intervención
social es un conjunto reflexivo y coherente de
pensamientos y conceptos referidos a princi-
pios, teorías, estrategias y acciones construidas
basándose en unas categorías de población que
dibujan una guía de intervención social en rela-
ción con una problemática concreta. Los mode-
los implícitos, por su parte, son un marco de re-
ferencia, una construcción simplificada y
esquemática de la realidad, que aportan una ex-
plicación de la misma y que conforman un es-
quema general referencial que guía la práctica,
de forma irreflexiva.
Aunque nos resulte incómodo, tenemos que
tomar conciencia de que, con frecuencia, nues-
tra forma de trabajar con y para las personas mi-
grantes se basa en valores, supuestos y estereo-
tipos que pueden reproducir nuevas formas de
racismo y que nos impiden reconocer las reales
necesidades de las personas.
En la base de nuestras formas de diseñar pro-
gramas de intervención, de nuestra forma de
comprender los problemas sociales, de nuestras
prácticas de trabajo cotidiano con las personas
inmigrantes, se encuentran modelos implícitos,
que son el marco a través del cual interpretamos,
comprendemos y actuamos. Reproducen de for-
ma sistemática una acción específica con los in-
migrantes y sus problemáticas, y una específica
visión de dichas personas, de su contexto, de sus
recursos y de sus problemas. En muchas ocasio-
nes se trata de modelos basados en esquemas
universalizantes que parten de conceptos parti-
culares o que exacerban las diferencias cultura-
les. No debemos olvidar que la forma de encua-
drar un problema determina la de resolverlo y
que, en no pocos casos, la mayor dificultad para
una eficaz intervención social estriba en un mal
encuadre del problema (falso, distorsionado,
erróneo, reduccionista o sesgado) que nos impo-
sibilita e impide hallar su correcta solución.
Hemos afirmado que un modelo de inter-
vención es un conjunto coherente de pensa-
mientos y conceptos referidos a teorías, senti-
mientos, actitudes y acciones construidas en
base a unas categorías de población, que dibujan
una guía de intervención social en relación con
una problemática concreta. Los modelos son,
por lo tanto, una construcción simplificada y es-
quemática de la realidad, que aportan una expli-
cación de la misma y que conforma un esquema
general referencial que guía la práctica. Los mo-
delos implícitos dependen y se configuran a
partir de la interrelación de varios elementos:
cómo se define la situación problema que se
pretende modificar; qué intereses están en juego
y que a menudo van mucho más allá de los ob-
jetivos declarados en la intervención; cuáles son
los valores dominantes; cuáles las estrategias
que se consideran más legítimas para enfrentar
el problema; cómo se definen a las personas in-
volucradas, en particular qué roles y estatus se
les asignan y qué relación se considera que de-
berían tener entre ellas.
Estos elementos reflejan los valores, las cre-
encias y los prejuicios del profesional; y de es-
tos elementos y sus interrelaciones derivan tan-
to la naturaleza específica de la relación que se
establece entre el agente social y el «usuario»
inmigrante, como las formas concretas y opera-
tivas de esa intervención profesional (orienta-
ción metodológica, procedimientos, etc.). Son
muy pocos los profesionales conscientes de la
presencia de estos modelos implícitos, ya que,
de ordinario, sólo se abordan en la formación y
el ejercicio profesional los modelos explícitos,
es decir, los modelos teóricos que constituyen el
marco y encuadre profesional deliberadamente
elegido por el agente profesional, que opta así
por unas teorías u otras a la hora de orientar su
praxis profesional. La incoherencia y contradic-
ción entre el modelo explícito y el modelo im-
plícito son muy frecuentes, por cuanto el implí-
cito se suele mantenerse a nivel inconsciente.
2.2. El culturalismo etnocéntrico como pro-
ceso básico de los modelos implícitos
La lógica que está detrás de los modelos domi-
nantes en la intervención social es un proceso que
denominamos «culturalismo etnocéntrico». Se
trata de un proceso de construcción social de la
alteridad basado en categorías rígidas, etnocéntri-
cas, esencialistas e impuestas a las personas mi-
grantes. El culturalismo etnocéntrico se compone
de tres elementos íntimamente relacionados: la
categorización impuesta, el etnocentrismo y el
culturalismo (Aguilar y Buraschi, 2012b).
La categorización impuesta. Es la construc-
ción de un sistema de clasificación que tiene el
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poder de reproducir y crear lo que, aparente-
mente, se limita a describir. La forma de pensar
y categorizar a las personas migrantes condicio-
na el estilo de intervención. No hay que olvidar
que el discurso institucional y de los trabajado-
res sociales es dominante y legítimo y que suele
prevalecer sobre las definiciones de las propias
personas migrantes, en este sentido tiene el po-
der de normalizar y naturalizar categorías arbi-
trarias. Son tres grupos de metáforas las que se
utilizan más para categorizar a las personas mi-
grantes: las metáforas que definen a la persona
migrante como víctima; las metáforas que le de-
finen como amenaza; y las metáforas que cate-
gorizan a la persona migrante como carenciada.
— La categoría de víctima es la que define
a estas personas como sujetos vulnerables, pasi-
vos, indefensos e incapaces de enfrentarse a los
problemas y de ser dueños del propio proyecto
migratorio.
— La categoría de amenaza hace hincapié
en el peligro que determinadas personas mi-
grantes pueden representar para nuestros valo-
res, nuestras creencias o para el Estado de bien-
estar. Se concibe a las personas migrantes
principalmente como un problema.
— La visión de la persona migrante como
carenciada se basa en una visión etnocéntrica
de lo que consideramos «normal», se centra en
las supuestas carencias culturales, sociales, eco-
nómicas, lingüísticas, etc.
La categorización implica un proceso de re-
ducción de la complejidad de la persona mi-
grante a una o pocas de sus supuestas caracterís-
ticas. Según este punto de vista, los modelos
implícitos son un dispositivo de reducción y de
invisibilización de parte de la realidad social. A
menudo no tenemos en cuenta la historia previa,
focalizamos nuestra atención en los problemas y
no en la capacidad de las personas para hacer
frente a sus dificultades; invisibilizamos deter-
minados factores sociales y coyunturales, las
múltiples identidades y la complejidad cultural.
De esta forma la persona migrante pierde la po-
sibilidad de autodefinirse, la definición de su
identidad no le pertenece. La indiferencia y la
exclusión son formas sutiles de racismo, porque
niegan la complejidad del sujeto, e incluso le
niegan la consideración de tal, para convertirlo
en un mero objeto.
La otra característica del proceso «culturalis-
ta etnocéntrico» es que solemos aplicar nuestras
categorías analíticas a otras realidades sociales,
olvidando que existen diferencias: adaptamos la
realidad a las categorías en lugar de adaptar las
categorías a la realidad. Es decir, creemos que
las categorías que utilizamos en nuestro trabajo
son universales y se puedan aplicar en todos los
contextos, y es falso.
Finalmente el último elemento del proceso
«culturalista etnocéntrico» es la exageración de
los factores culturales y la esencialización de la
cultura. Interpretamos el comportamiento de las
personas únicamente por su pertenencia (real o
supuesta) a una determinada cultura, confun-
diendo las diferencias sociales con las diferen-
cias culturales. De este modo se oculta la inca-
pacidad (y falta de voluntad) del Estado para
resolver satisfactoriamente los problemas, y se
utilizan las diferencias culturales como pantalla
para tapar los debates que la sociedad no quiere
afrontar.
Esta tendencia se nota especialmente en la
fase de diagnóstico y análisis de los problemas
de integración: la delincuencia, el fracaso esco-
lar, la pobreza se explican a través de variables
culturales como los factores religiosos, la «men-
talidad», la «orientación hacia el presente», el
«fatalismo», etc. Este modelo de intervención
tiende a sublimar la pobreza, subestima los fac-
tores económicos y sociales y sobrestima los
factores culturales. El diagnóstico se sigue rea-
lizando como un peritaje exterior a los interesa-
dos, a quienes no se les consulta ni se les invita
a participar activamente en el mismo. Con fre-
cuencia se formulan proyectos de intervención
sin tomar en consideración la participación de
los propios interesados, con lo que la potencial
eficacia de las intervenciones se ve muy reduci-
da. En otros casos, se distorsiona la visión del
inmigrante, al que se clasifica como «bueno» o
«malo» en función de su mayor o menor proxi-
midad con las normas sociales, interviniendo
desde modelos clínicos que tienden a interpretar
su situación de marginación como inadaptación,
falta de voluntad o desvío que hay que corregir,
«normalizando» sus comportamientos.
2.3. El modelo de intervención social inter-
cultural
Además del análisis crítico de los modelos im-
plícitos en la práctica profesional, el programa
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formativo aplica el enfoque intercultural crítico
y transformador a la intervención social, des-
arrollando pautas para la construcción de un
modelo de intervención social intercultural
(Aguilar, 2004, 2006, 2008, 2010, 2011a,
2011b, 2012; Aguilar y Buraschi, 2012a, 2012b,
2013), basado en la comprensión profunda del
otro, en el desarrollo de la empatía intercultural,
y en la adquisición de competencias intercultu-
rales. La intervención social intercultural no tra-
ta de incluir nuevas herramientas de interven-
ción, sino de trasformar nuestra forma de pensar
y vivir la diversidad cultural, integrando aspec-
tos cognitivos y afectivos.
Hay que tener en cuenta que la mayoría de
los profesionales hemos sido socializados en
horizontes culturales monoculturales y etnocén-
tricos y, a menudo, no tenemos las herramientas
para gestionar la incertidumbre y el estrés que
genera la relación con personas cuyos compor-
tamientos no logramos comprender ni prever.
La incomprensión es doble: no sabemos inter-
pretar los comportamientos ajenos (incertidum-
bre explicativa) y no logramos prever las posi-
bles reacciones (incertidumbre predictiva). Esto
significa que, para trabajar eficazmente en un
espacio multicultural, no son suficientes la bue-
na voluntad y las actitudes positivas hacia la di-
versidad; es necesario tener las competencias
para comprender la diversidad, gestionar los
conflictos y relacionarse eficazmente. Nuestros
valores y creencias pueden no ser suficientes
cuando nos encontramos en situaciones comple-
jas y ambiguas. Los valores y las creencias tie-
nen que ir acompañados con conocimientos, 
habilidades, actitudes y destrezas que nos per-
mitan manejar eficazmente las situaciones con-
flictivas o ambiguas. Sin estas competencias el
encuentro intercultural se puede transformar en
choque cultural y alimentar el racismo y la xe-
nofobia.
El modelo explícito de intervención social
intercultural se formula con análisis teóricos so-
bre las formas dominantes del discurso y el ra-
cismo de las élites (Van Dijk, 2000), incluyendo
el racismo institucional puesto en práctica des-
de las políticas e intervenciones sociales (Rive-
ra, 2009; Aguilar, 2011b). Tiene otras referen-
cias teóricas en las propuestas de Trabajo Social
antiopresivo (inicialmente elaboradas por Bár-
bara B. Solomon, 1976)2; en los conceptos de
empowerment y advocacy (Rose y Black,
1985), reconocimiento (Honneth, 1997), inter-
seccionalidad (Crenshaw, 1995), en la sociolo-
gía reflexiva de Bourdieu (1980), la antropolo-
gía crítica (Marcus y Fisher, 1986; Rosaldo,
1993), el construccionismo social (Berger y
Luckman, 2001), y en la filosofía de la alteridad
de Lévinas (1991).
Desde el punto de vista de la operatividad
del modelo, las inspiraciones teóricas y prácti-
cas más relevantes son:
a) El enfoque de concientización y libera-
ción, que se inicia en América Latina con las
obras de Paulo Freire, particularmente sus pro-
puestas de «educación problematizadora» y
«dialogicidad» (Freire, 1970, 1992 y 1996). Es-
tas propuestas se aplican también en el teatro
del oprimido de Boal (1978) —en sus versiones
latinoamericanas y europeas— así como en di-
ferentes programas latinoamericanos de «edu-
cación popular», particularmente los promovi-
dos por el Consejo de Educación de Adultos de
América Latina (Kaplún (1983, 1985; Núñez,
1989).
b) El enfoque comunicacional sistémico de
la escuela de Palo Alto (Watzlawick, Beavin, y
Jackson, 1967).
c) La pedagogía no-violenta italiana de Ca-
pitini (1968) y Dolci (1996).
d) La mediación transformativa propuesta
por Bush y Folger (1994) y sus conceptos de re-
valorización y legitimación.
e) Las aportaciones de la psicología social
aplicada y de la psicología cultural (Bruner,
1991).
En este modelo el trabajador social utiliza
las estrategias propias del empoderamiento pa-
ra reducir, eliminar, combatir o invertir las va-
loraciones negativas que se plantean, desde el
conjunto de la sociedad en general y desde el
poder y sus grupos en particular, sobre los in-
migrantes. El empleo y fortalecimiento de re-
des de apoyo mutuo, la utilización de la capaci-
2 Las propuestas actuales de Trabajo Social crítico y antidiscriminatorio más relacionadas con nuestro mo-
delo son, entre otras: Okitikpi y Aymer (2010), Bhatti-Sinclair (2011), Lavalette y Ioakimidis (2011), Langan
(2011), Baldwin (2011), y Fook (2012).
Cuadernos de Trabajo Social 283
Vol. 27-2 (2014) 277-289
María José Aguilar Idañez y Daniel Buraschi Formación en Trabajo Social con coincidencia global y compromiso...
tación como transferencia de saberes, habilida-
des y tecnologías, capacidad para tomar deci-
siones y organizarse, de interpretar, proyectar y
actuar colectivamente, etc. son algunos ejem-
plos de estas estrategias, donde no se niega el
conflicto sino que se trabaja con él y desde él
cuando es preciso. Este modelo exige un com-
promiso para mantener servicios socioeducati-
vos y programas de intervención social efecti-
vamente igualitarios y para enfrentarse a
valoraciones negativas fuertemente arraigadas,
incluso en la cultura técnico-profesional e insti-
tucional.
Se trata de implementar procesos de diálogo,
comprensión y mejora, utilizando conceptos,
técnicas y estrategias propias del Trabajo Social
emancipatorio y radical para fomentar la mejo-
ra y la autodeterminación de los participantes.
Es decir, para el desarrollo de habilidades que
permitan a las personas, organizaciones y co-
munidades mejorar por sí mismos sus actuacio-
nes, y favorecer el cambio social necesario para
que las situaciones resulten más justas y equita-
tivas.
En esta perspectiva, el trabajador social tiene
un papel muy diferente y diverso: frente al clá-
sico papel de experto gestor y organizador, en
este enfoque puede ser un facilitador, un colabo-
rador, un defensor, un mediador o un formador,
dependiendo de las dinámicas generadas por el
proceso de intervención. Nuestra acción se con-
vierte así en un instrumento pedagógico y polí-
tico de fortalecimiento emancipador de organi-
zaciones, personas y grupos. El concepto de
autodeterminación es un fundamento básico de
este modelo, que se define como un conjunto de
habilidades interrelacionadas, tales como: habi-
lidad para identificar y expresar necesidades;
establecer objetivos o expectativas y trazar un
plan de acción para alcanzarlas; identificar re-
cursos; hacer elecciones racionales entre cursos
de acción alternativos; desarrollar actitudes
apropiadas para conseguir los objetivos; evaluar
resultados, etc.
La intervención social con inmigrantes enca-
minada a la autodeterminación si es llevada a
cabo en contextos multiculturales necesita, pre-
viamente, un proceso de capacitación intercul-
tural de los profesionales, para evitar que la in-
tervención social se trasforme, aunque sea de
forma involuntaria, en un dispositivo de repro-
ducción de las desigualdades sociales.
2.4. Competencias interculturales en el mo-
delo de intervención social intercultural
Con este modelo de intervención proponemos la
adquisición de un conjunto de competencias in-
terculturales en Trabajo Social, basado en las
aportaciones de Chen y Starosta (1996), Byram
(1997), Aneas (2003) y Sclavi (2003). Entende-
mos las competencias interculturales como un
conjunto de conocimientos, actitudes y destre-
zas que nos permiten trabajar en contextos mul-
ticulturales de forma eficaz contribuyendo a la
convivencia intercultural. No se trata solamente
de comportarse de forma pertinente y adaptarse
a los diferentes contextos, sino de transformar
las relaciones para contribuir a transformar la
sociedad.
Siguiendo la propuesta de Milton Bennett
(1986), diferenciamos dos dimensiones de com-
petencias interculturales: la primera hace refe-
rencia a una manera de mirar al mundo, incluye
los aspectos cognitivos, emocionales y actitudi-
nales que son transversales a todas las compe-
tencias específicas y que conforman lo que po-
dríamos denominar la mente intercultural:
tolerancia a la ambigüedad, apertura y curiosi-
dad hacia la diversidad, flexibilidad mental, cre-
atividad, entre otras. La segunda hace referencia
a todos los aspectos comportamentales y a las
capacidades específicas y las estrategias que se
necesitan para trabajar eficazmente con perso-
nas y grupos con diferentes referentes cultura-
les. Según nuestro modelo, las competencias es-
pecíficas de los profesionales que trabajan en
contextos multiculturales son: la concientiza-
ción intercultural; la comprensión de otros mar-
cos culturales de referencia; la sensibilización
intercultural; la asertividad intercultural y la
gestión creativa de los conflictos.
Concientización intercultural. Paulo Freire
formuló el concepto de concientización para
describir el proceso de transformación personal
y social que protagonizan las personas oprimi-
das cuando toman conciencia de la lógica de
opresión que sustenta las relaciones de poder en
las cuales están implicadas. El aspecto intere-
sante del concepto de concientización es que no
hace referencia solamente al contexto de domi-
nación, sino también a los modelos de opresión
que estructuran la mente de los oprimidos. Po-
demos aplicar este concepto a las relaciones en-
tre las personas en contextos multiculturales y
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hablar de concientización intercultural como la
toma de conciencia de nuestros presupuestos
implícitos, de las creencias, valores implícitos
que, a menudo de forma automática, influyen en
nuestras interpretaciones del mundo y en nues-
tros comportamientos. Como hemos visto en la
primera parte, estos modelos implícitos son a
menudo las barreras invisibles que nos impiden
comprender otros marcos de referencia, comu-
nicarnos eficazmente, gestionar conflictos y re-
producen estereotipos, prejuicios y relaciones
desiguales.
La conciencia del propio horizonte cultural
en general, y de los modelos implícitos que
guían nuestra intervención social en particular,
es el primer paso para el desarrollo de las com-
petencias interculturales puesto que «es nuestra
mirada la que muchas veces encierra a los de-
más en sus pertenencias más limitadas, y es
también nuestra mirada la que puede liberarlos»
(Maalouf, 1998, p. 7).
La comprensión de otros marcos culturales
de referencia incluye las actitudes, conocimien-
tos y destrezas que nos permiten entender a per-
sonas que no comparten nuestro mismo marco
de referencia y situaciones de contacto en con-
textos pluriculturales. Se basa en la capacidad
de investigar la diversidad a través de «mapas
dinámicos», un conjunto de claves hermenéuti-
cas que representan una guía flexible hacia la
comprensión y nos permiten cambiar nuestra
forma de identificar un problema. En este senti-
do es una competencia fundamental en la labor
de diagnóstico del trabajador social. El punto de
partida no tiene que ser solamente el análisis de
los problemas, sino de las competencias de las
personas migrantes, sus redes, su capital social
y cultural, su resiliencia. Que la pregunta funda-
mental de nuestro diagnóstico no sea «¿cuáles
son los factores que determinan la vulnerabili-
dad de las personas migrantes?», sino «¿cuáles
son los factores que en muchos casos han sido
determinantes para las historias de éxito de es-
tas personas?». Se trata de valorizar la resilien-
cia, la capacidad de enfrentarse a las adversida-
des y salir adelante, se trata de tomar en
consideración la historia previa de las personas
migrantes, sus prácticas, sus redes de apoyo, las
características de la sociedad receptora, el am-
biente, o el clima social en un determinado mo-
mento, los factores protectores, sus recursos in-
ternos y capacidades, sus oportunidades y
dinamismos vitales (Aguilar, 2013).
Respecto a la dimensión transnacional y so-
ciocomunitaria de la experiencia migratoria hay
que subrayar que en la mayor parte de los casos,
la intervención profesional desde los servicios
sociales se desarrolla aplicando modelos diag-
nósticos (propios de enfoques clínicos nordoc-
cidentales), que habitualmente tienden a etique-
tar la realidad en función de las características
de la oferta, sin plantearse seriamente la explo-
ración comunitaria de las potencialidades y re-
cursos propios.
La sensibilidad intercultural es una compe-
tencia que incluye la autoconciencia emocional,
la actitud positiva hacia la diversidad y la empa-
tía intercultural o exotopía. Por esta última en-
tendemos una forma de empatía que sea eficaz
en contextos pluriculturales. Con la empatía
buscamos comprender la experiencia de la otra
persona a partir de nuestro marco. Es una forma
de salir de una visión narcisista, pero no de salir
de una visión etnocéntrica. Cuando intentamos
ponernos en los «zapatos de los otros» en reali-
dad estamos poniendo los otros en «nuestros za-
patos». Sclavi (2003) propone el concepto de
exotopía, para definir el esfuerzo de reconocer
la perspectiva autónoma del otro, una perspecti-
va con sentido propio, no reducible a la nuestra.
En la empatía aislamos y descontextualizamos
algunos rasgos de la experiencia del otro para
comprenderla a partir de nuestro marco cultural,
de esta forma en realidad no salimos de nos-
otros mismos, sino que proyectamos en el otro
nuestra forma de sentir y vivir una experiencia.
La exotopía genera otra forma de empatía, la
empatía intercultural, un proceso en el cual la
otra persona no juega un papel pasivo, sino ac-
tivo, colabora con nosotros/as en la construc-
ción de un sentido compartido de la experiencia
afectiva. En este sentido podemos definir la
«empatía intercultural» como la habilidad de
hacer experiencia de aspectos de la realidad de
forma diferente de cómo se haría desde nuestro
marco de referencia a través de la construcción
colaborativa del sentido de la experiencia afec-
tiva.
La asertividad intercultural es la «habilidad
para negociar los significados culturales y de
actuar comunicativamente de una forma eficaz
de acuerdo a las múltiples identidades de los
participantes» (Chen y Starosta, 1996, p. 358).
Ser asertivos en contextos multiculturales signi-
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fica saber identificar los propios estilos comuni-
cativos; reconocer los estilos comunicativos de
otras personas o grupos; saber crear canales de
comunicación; tener la capacidad de conceptua-
lizar, de explicarse, de presentarse de forma
apropiada, de llegar a un grado aceptable de
comprensión recíproca y gestionar la interac-
ción de forma adecuada y eficaz.
Finalmente la gestión creativa de los conflic-
tos es la capacidad de utilizar estrategias de re-
solución exploratorias basadas en un análisis
complejo de los conflictos, la reestructuración
de las relaciones (Bush y Folger, 1994) y la ge-
neración de alternativas basadas en la construc-
ción de un nuevo marco de referencia común
(Sclavi, 2003).
2.5. Diseño pedagógico
Decía Paulo Freire que educar no es transmitir
conocimiento, sino crear las condiciones nece-
sarias para su construcción. En base a ello, el di-
seño pedagógico del programa formativo per-
mite lograr las capacidades mencionadas de
análisis y de intervención intercultural crítico-
transformadoras, mediante una serie de elemen-
tos innovadores. A modo de ejemplo, menciona-
mos los siguientes:
Selección del profesorado. En el programa
participan más de 40 profesores europeos y lati-
noamericanos. Todos ellos son especialistas de
prestigio internacional en sus respectivos cam-
pos, y compartimos marcos críticos de análisis,
así como un compromiso personal con movi-
mientos y entidades sociales de lucha contra las
diferentes formas de discriminación, en el país
en que cada profesor reside. El perfil es interdis-
ciplinar (trabajadores sociales, sociólogos, an-
tropólogos, pedagogos, juristas, psicólogos, mé-
dicos, demógrafos, abogados, sociolingüistas,
etc.). Muchos de ellos tienen formación en va-
rias de estas disciplinas.
Selección de estudiantes. El programa de pos-
tgrado está abierto también a estudiantes de Gra-
do. Pueden participar candidatos de cualquier 
país y de diferentes campos profesionales con in-
cidencia social. Estos perfiles aseguran una gran
diversidad cultural en el grupo de aprendizaje, in-
terdisciplinariedad y diferentes perspectivas y ex-
periencias vitales, que son muy importantes para
asegurar el éxito del programa formativo3.
Selección y diseño de contenidos formativos.
Se han diseñado de forma que el estudiante va-
ya adquiriendo de forma progresiva la capaci-
dad de análisis crítico de la realidad, además de
aumentar la autoconciencia de sí mismo. En to-
dos los módulos formativos se incorporan con-
tenidos cognitivos y afectivos, para lograr la ad-
quisición de empatía intercultural desde el
inicio del programa. Significa que los conteni-
dos no se superponen o solapan, sino que se
apoyan unos sobre otros, de manera constructi-
va y secuenciada. Los contenidos se actualizan
de forma permanente durante todos los cursos4.
En los foros de discusión on line participan tam-
bién estudiantes egresados del programa en cur-
sos anteriores y todos los profesores.
Secuenciación de contenidos. En el progra-
ma no hay asignaturas, sino módulos secuencia-
dos y sucesivos de formación, que permiten un
proceso de construcción del aprendizaje de tal
manera que el estudiante va madurando perso-
nalmente a medida que avanza en la formación,
y va tomando conciencia de sí mismo y de sus
propios marcos de referencia (sobre todo implí-
citos). También se van adquiriendo las capacida-
des y actitudes propias del MISI, sobre todo
desde el tercer mes de formación5.
Integración teoría y práctica. Todos los co-
nocimientos teóricos y metodológicos se apli-
3 Hasta 2013 han participado estudiantes de 21 países (Reino Unido, Francia, Italia, España, Israel, Pales-
tina, Argelia, Marruecos, Mali, Argentina, Brasil, Bolivia, Chile, Ecuador, Perú, Colombia, Guatemala, Méxi-
co, República Dominicana, Haití y Estados Unidos).
4 Los resultados de la evaluación de calidad que realizan los estudiantes en cada módulo y en cada curso,
se utilizan para introducir mejoras en el programa de forma inmediata (muchas veces sin necesidad de espe-
rar a que finalice el curso académico). Este rápido feedback asegura que el programa se ajuste de manera óp-
tima a las necesidades formativas de los estudiantes.
5 El programa completo dura 2 años: el primero es común a todos los estudiantes, mientras que en el se-
gundo se elige itinerario de especialización y dentro de cada itinerario el estudiante puede diseñar «a la carta»
su plan de estudios, entre los módulos optativos que se ofertan. Para evitar una extensión excesiva de este ar-
tículo no mencionamos aquí los módulos y temario detallado de los mismos, ya que dicha información está
publicada en: www.mii.posgrado.uclm.es
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can a la práctica. No interesa el conocimiento
por el conocimiento, sino el conocimiento
orientado a la acción. Se evalúa el resultado de
la integración-aplicación de los conocimientos
y la reflexión crítica sobre los mismos en la
práctica y en el trabajo de campo. Todos los tra-
bajos y talleres incorporan elementos cognitivos
y emocionales, como forma de desarrollar pro-
gresivamente la capacidad de empatía intercul-
tural, la tolerancia a la ambigüedad y la apertu-
ra mental al Otro.
Estudio y análisis observacional en perspec-
tiva empática. En la mayoría de los módulos se
incluyen ejercicios de observación crítica y au-
tocrítica de la realidad. El hecho de que todos
los estudiantes internacionales residen en su
propio país, favorece mucho el enriquecimiento
y el intercambio de experiencias. Una de las for-
talezas del programa es precisamente ésta: cada
estudiante tiene la experiencia de su propio con-
texto, y también la experiencia directa de los
otros contextos donde residen sus compañeros
de clase con lo que comparte diálogo y trabajos
colaborativos de estudios y solución de casos
prácticos.
Estudio y solución de casos de forma coope-
rativa. Se utilizan diversas perspectivas, como
el análisis de incidentes críticos, el aprendizaje
basado en problemas, el auto-diagnóstico parti-
cipativo, la planificación participativa, etc. Se
fomenta la solución colaborativa de casos y si-
tuaciones, antes de la realización de los trabajos
y ejercicios individuales.
Trabajo de campo. A partir del cuarto mes de
formación, todos los módulos incluyen trabajos
prácticos sobre el terreno que el estudiante debe
hacer en su propio contexto, con la orientación
tutorial de los profesores. Los tres últimos me-
ses del programa son exclusivamente de prácti-
cas supervisadas, que se realizan en el país y re-
gión que el estudiante decide.
Mejora continua del programa. El sistema
de evaluación permanente y sistemática del pro-
grama formativo, llevada a cabo por estudiantes
y profesores de manera conjunta y por separado,
permite la mejora inmediata de cualquier aspec-
to de la formación. Se realizan encuestas de ca-
lidad muy detalladas en cada módulo y en cada
curso por parte de los estudiantes, cuyos resul-
tados6 se utilizan para introducir los cambios
necesarios (ya sea que afecten a profesorado,
contenidos, organización del trabajo, adaptación
al entorno cultural del estudiante, etc.). Asimis-
mo, se utilizan las valoraciones de estudiantes y
profesores realizadas en foros públicos y en
otros espacios de coordinación docente interna.
3. Conclusiones
Los modelos implícitos etnocéntricos y cultura-
listas tienen consecuencias importantes en la in-
tervención social con inmigrantes: reproducen
un sistema de relación social desigual y asimé-
trico; refuerzan la imagen de las personas mi-
grantes como un «grupo de exclusión social» y
obstaculizan el proceso de autonomía e integra-
ción. Las demandas de las personas migrantes y
las respuestas insuficientes de los modelos de
intervención tradicionales pueden generar es-
trés, incertidumbre y ansiedad, pero son, tam-
bién, una importante ocasión para revisar nues-
tros métodos de intervención, una oportunidad
para ser conscientes de las limitaciones de nues-
tros esquemas de análisis y repensar nuestros
modelos de intervención.
Dado el carácter inconsciente de los modelos
implícitos, es una exigencia imprescindible el
desarrollo de procesos de explicitación que ha-
gan aflorar de manera consciente dichos mode-
los, explicitando los mecanismos de reproduc-
ción de las lógicas de discriminación que
subyacen en los mismos. La formación profesio-
nal para el trabajo social debe incorporar estas
propuestas. Se trata de ser conscientes de que las
categorías que consideramos neutrales están, a
menudo, estrechamente relacionadas con un de-
terminado contexto cultural, y en algunos casos
6 En los últimos diez años, las valoraciones medias de las encuestas del alumnado, referidas a distintos as-
pectos del programa ha sido las siguientes (en una escala de 0 a 10): contenidos (9,8); profesorado (9,9); or-
ganización del trabajo (9,4); interacción y comunicaciones (9,5); interés y utilidad (9,9). Asimismo, todos los
estudiantes, sin excepción, coinciden en recomendar la formación recibida. Los principales cambios de con-
tenidos han sido introducidos a partir de la evaluación realizada por el profesorado y la dirección del máster,
considerando la experiencia acumulada en las sucesivas ediciones. El plan de estudios ha sido modificado, am-
pliado y mejorado en tres ocasiones, y los contenidos temáticos se actualizan cada año. Otro indicador de im-
pacto que arroja buenos resultados es el de la inserción laboral de los estudiantes (98 por ciento).
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se basan en presupuestos etnocéntricos reduccio-
nistas. Además, en la formación deben aprender-
se nuevos modelos alternativos de intervención,
adaptados y coherentes con los valores, princi-
pios y compromiso del trabajo social.
El modelo de intervención social intercultu-
ral es una propuesta teórica y práctica, sistemá-
tica y de probada eficacia, para un Trabajo So-
cial en contextos de diversidad cultural que
tenga como objetivo lograr una ciudadanía real-
mente inclusiva e igualitaria, acorde con los de-
rechos humanos. Este modelo es crítico y trans-
formador, emancipador y potenciador en la
medida en que apoya y estimula a individuos y
grupos a desarrollar sus habilidades volviéndo-
se autónomos para resolver los problemas y to-
mar decisiones, al mismo tiempo que aboga por
un cambio estructural hacia una sociedad más
justa. A nivel individual los resultados pueden
observarse a través de la percepción del control
de la situación, la sociabilidad y los comporta-
mientos dirigidos a la acción. En las organiza-
ciones, los resultados pueden incluir el desarro-
llo de redes organizacionales, la captación de
recursos y la definición de políticas. En la co-
munidad, los resultados pueden ser analizados
por la evidencia de procesos de inclusión social,
convivencia pluralista y construcción de proyec-
tos colectivos de mejora del entorno y la calidad
de vida.
El programa formativo cuyos fundamentos
teóricos y conceptuales y cuyos aspectos peda-
gógicos relevantes se han analizado, evidencia
la necesidad y pertinencia de desarrollar accio-
nes formativas en el campo del trabajo social,
superadoras de las limitaciones que la forma-
ción tradicional plantea en los nuevos y comple-
jos contextos de diversidad cultural.
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